
CAPITULO XVII.

. .

Trata c6mo envi6 mensageros á los pueblos de Culhuacan, Cuitlliliuac, y Mizquil á ver y llaber
la determina.cion de ellos, si Behabian conformado .con los de Xuchimilco, co~tra Itzcoatl
Rey de México Tenuchtitlan.

Habiendo contado los guardas lo sucedido, y en presencia de los de Xochi-
milco, hicieron pedazos algunos pies de maizales, por encenderlos mas en có-
lera, y así nos vinieron aporreando, y nosotros á ellos, hasta dentro de esta
Repl1blica Moxicana; dijo Itzcoatl, ¿qué os h~ parecido de est01 Respondió el
principal Tlacochcaleatt, Tlacaeleltzin, Tlacateccatl, Moteczuma, Tlillancal-
qui, y Eahuahuacatl, y tomó la voz el uno de ellos de todos los capitanes: Se-
ñor, vayan vuestros mensageros á los pueblos de Cuitlahuac, (1) y Mizquic, y
dijo Itzcoatl, sean los mensajeros dos principales prácticos de estos nuestros
hermanos, y sean Aztacoatl y Aa;gcgotain, y luego, les dijeron: id hermanos
nuestros, decidles de parte de ItzcoatI, y de tod:ls nosotros los principales me-
xicanos á los señores de estos dos ó tres pueblos, que des pues de dadas nues-
tros saludes, les digais si estan conformados con los de Xochimilco,.á. mover-
nos guerra, en especial á los del pueblo de Xochimilco, si están determinados á
movernos guerra los hombres y demas mancebos y los viejos,' y lo que será
de las vieja.s, niñas y criaturas, qu.e nos dén aviso para que no erremos en la
voluntad que determinaren.

Partidos los mensageros para la eiudad de Xochimilco, y en la guarda de
Coapan vieron á los de Xochimilco con armas, y apercibidos en cantidad de
ellos, y los mensageros que iban sin ningunas armas ni defensa, dijéronles ¿á
dónde vais? ¿Quién sois vosotros? Respondieron los mexicanos; somos men-
sa~eros, que vamos al pueblo de Xochimilco;oRespondiéronles, no es menester
que alIá vais, volveos desde aqul, decidle á ItzcoatI, que ya es tiempo, que va-
mos á vosotros, que se aperciba desde luego: y los mexicanos dijeron, mis se-
ñores xochimilcas, no sabemos ni entendemos de eso que decis, que otra cosa
es nuestro mensage apartado de eso. Respondieron los de Xochimilco, ya os
tenemos dicho que os volvais, qne no es menester que vais á Xochimilco. Vis-
to esto, los principales de los mexicanos no osaron ir á Xochimilco de aque
Ha manera, y por haberles dicho que yá es hecha la determinacion, y estar to-

(1) Cuitlahna.c, conocido hoy bajo la denominacion de Tlahua.
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dos apercibidos,respondieronlos mexicanos,sea norabuena,yanos volvemos.
Luego que llegaron á MéxIco entran en el Palacio de Itzcoatl y cuéntanle todo
lo que habia pas¡ldo, y como todos eran principales, y armados todos con todo
género de armas, con esto nos hemos vuelto ante vuestra presencia. Mandó
luego llamará todos los pI'incipales mexicanos, y dijoles: ya, señores, estais en.
terados de la m&nera que nos vienen á ofender estos perversos de los de Xo-
chimilco tlahuicas, por eso, señores y hermanos, de estos bellacos no ha de
haber clemencia, ni piedad alguna de ellos, sino que de todo trance sean muer-
tos y destruidos. Apercebios luego, valerosos mexicanos, pues vuestra honra
y fama ha de ser sonada en todo el mundo. Luego á la hora los mexicanos y
su valeroso campo comenzó á marchar; llegan al término de Teyacac muy cer-
ca de dondel:aicieronvolverá los moxicanosmensageros, y llegados alll, co-
mienzan,a cojer ml!cha piedra pesada y tomado las qlíe hubieron menestér, les
dijo á los mexicanos Tlacaeleltzin capitan general de ellos; hermanos, aora 'muy
pOJOá poco, que vamos a Ocolco: y llegados alli estaban todos los xochimilcas
apercibidos mucho numero de ellos, y comenzaron á yocear los xochimilcas:
Ea mexicanos, venid, venidá nosotros; respQndiéronles los mexicanos con gran.
de impetu: pobres y miserables de vosotros, xochimilqnillas,ahora 'ha de ser
que quedareis todos destruidos, y aun habeis de ser nuestros vasa!los y tribu-
tarios. Comienzan ellos á dar tan furios¡1mente que vuelven los xochimilEas
as espaldas para su pueblo dándolesgrita y voceria, y revuelven sobre un cer-
ro que alli estli, que se-dice Xuchitepec, y sube encima Tlacochcalcatl 'f'lacae-
leltzin y alli les dió voces á los_mexicanos principales: poco á poco, mexicanos,
no os desmayeis con la furia que habeis vosotros, que los xochimilca'3 han de
ser hoy todos muertos á nuestras manos, y como iban huyendo para su pueblo
los de Xochimilco, iban en alcance de ellos, dejando atras muchos cuerpos
nlUertos, y otros muy mal heridos, y prendiendo á.los mlls principales de los
pe Xochimilco hasta llegar á Atotoc, y alU plautaron los mexicanos la piedra
que traian junto á las caserias, su término'como sujeto á México, yel que era
de los xochimilcas como albarrada ó fortaleza, de un improviso lo rompieron
lOSmexicanos, que quedó todo en el suelo; "inieron alli desde léjos los princi-
pales xochimilcas, y dijéronles á los mexiüanos: Señores nuestros y precia-
dos mexicanos, no haya mas, no se pase adelante vuestra braveza. cese vues-
tra furia, descansen vuestras fuerzas y varoniles cuerpos., que veis aqui esta
sierra grande, que .es vuestra, se sacará todo lo qUe quereis y deseais,' aguar-
dan.do lo masquedirian los xochimilcas, dIjo el señor de ellos,oidme Tlacoch-
calcatl Tlacaelel, tomad de vuestra mano para todos los principales, y demas
hijos y sobrinos vuestros, y Duestros amos, y repartidles á cada uno cuatro-
oientas brazas de tierras en cua<iro, Ypara vos tomad todas las que quisiére-
des, pues os vienen con dereaha razon, y fué nuestra culpa aora someternos,á
sugecion, y esto es lo que decimos, yo en nombre de todo el pueblo de X ochi-
milco. Con esto luego llevó el capitan Tlacochcalcatl Tlacaelelt::in á Cuahuh-
nochtli, y a Atlilancalqui, y luego hicieron llamará todos los principales xochi-
milcas, dljoles: oidme. dice el señor que esta y reside dentro de los cañavera-
les y tulares, que esta aguardando alli á las gentes, que es nuestro rey y se-
ñor Itzcoatl, y por vuestro mandado y querer, repartimos las tierras á todos
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ellos, y primeramente para el proprio Rey It3coatl, y 1uego á Tlacochcalcatl
Tlacaeleltzin, tomaron primeramente en la parte de Coapan y en Chilchoc, y
en Teoztitlan, en Xuchipec, en Motl~auh(!an, en Xalpan, en Moyotepec, en
Acapulco,en Tulyahualco y en Tlacatepec, y en todas estas partes tomaron as[
mismo tierras los principales, y visto, y acabado de repartir todas las dichas
tierras, yen todos los lugares y partes, dijeron los principales.xuchimilcas; ya
por vosotros,señores, quedael gran monte nuestro par'a la mlldera y piedra que
pretendeis,y repartidas todas estas tierras conforme a vuestra voluntad. Ahora,
señoresmios.descansad ysosegad, pues hemos do nuestra mano tomado nuestro
cargo y trabajo de servidumbre, yaqu[ es vuestra cas.. y pueblo, nqu[ os aguar-
damos cada y cuando que viniéredes á.descansar. Con esto se despidieron los
mexicanos, y se fueron á México Tenuchtitlan, á contar por extenso lo sucedi-
do en esta guerra, y la manera de la sugecion de él. Entendido por él hizo lla-
mar é. los tecpanecas de Atzcaputzalco, á los de Cuyuácan, y juntamente á los
xochimilcas,y les dijo: luego habeis de poner entre todos vosotros una calzada Y
camino, todo de piedra pesada, de quince brazas en ancho y dos estados de alto'
Visto el mandato se hizo luego, que es este de ahora de la entrada de México
Xololco.


